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El Árbol 
De La Vida. 

 

 

Por Javier Barajas Jiménez. 
 

 

Introducción. 
 
También a la iglesia en Efeso como para todas las demás el final del mensaje es positivo, 

porque sirve como aliento, además de que en él también se promete un premio, que en los 

diferentes mensajes se presenta de manera diferente al que alcance la victoria: “Al que 

venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios.” 

(Ap. 2:7).  

 

El mensaje a la iglesia en Efeso cierra con esta promesa, la cual viene a ser 

significativa, como cada una de las que se mencionan a las cartas, porque representan el 

mayor don que uno pueda obtener. En cierto modo nos presentan la Bendición de la vida 

eterna o estar en la presencia de Dios. La primera parte de este pasaje menciona la 

bendición mientras que la segunda, es simplemente descriptiva del lugar donde está el 

árbol, la cual resulta muy semejante a lo que se dice en Génesis 2:9, donde se describe lo 

que había en el Edén o también conocido como paraíso: “…también el árbol de la vida en 

medio del huerto...” así que la imagen para quienes conocían el Antiguo Testamento, 

resulta familiar.       

 

 Este árbol aparece nuevamente en el libro de Apocalipsis allá en el capítulo 

veintidós. Ahí se dice que “en medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, 

estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas 

eran para la sanidad e las naciones.” (Ap. 22:2).    

 

 

Un mismo requisito.  
 

En todas las cartas se repite la siguiente frase: al que venciere, (sólo hay una 

variación en el Caso: dos veces en dativo 2:7; 2:17 y cinco en nominativo). La palabra 

griega Nikáo es la que han traducido como “venciere”. El vocablo victoria describe al 

vencedor, el que ha tenido una lucha y ha conquistado, el sentido básico de esta palabra 

(nika,w) es el de superioridad y de un éxito aplastante.  
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La manera en que los creyentes vencen sobre la Bestia (Ap. 13:1-10) y sobre los 

demás aliados se nos menciona en Apocalipsis 12:11 “Y ellos le han vencido por medio de 

la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas 

hasta la muerte.”, es la fidelidad a Cristo la que les lleva a ser nombrados como 

vencedores, aunque esa fidelidad les cueste la vida. La referencia al testimonio tiene un 

lugar prominente en el libro, porque es el que define la obra de los cristianos, además de 

que también les relaciona a Cristo como el más grande Testigo fiel.  

 

 En otro pasaje también se demuestra como la palabra victoria tiene relación con la 

lucha que han de enfrentar y que al ser fieles a Cristo, se les nombra como vencedores: “vi 

también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los que habían alcanzado la 

victoria sobre la bestia y su imagen…” (Ap. 15:2). Juan contempla el futuro de aquellos 

que se negaron a rendir adoración a la bestia y que no se dejaron marcar por su número, 

mira también el resultado de tales acciones y dice que “…habían alcanzado la victoria…”, 

esto deja claro que la promesa de al que venciere, hace alusión a la lucha que les esperaba a 

los creyentes de las siete iglesias.  

 

 Vencer significa entonces, ser fiel a Cristo, no dejarse envolver por la idolatría ni 

tampoco dar concesiones, ellos debían mantenerse íntegros tanto en santidad, renovando el 

estado espiritual y decadente que muchas de las congregaciones tenían, como también no 

dejarse amedrentar por las tribulaciones y persecuciones que venían, donde la bestia 

intentaría separarles de su premio.  

 

El sentido “de la vida”.  
 

 Así como el árbol tiene la característica expresada por el modificador “…de la 

vida…” del mismo modo que muchos de los símbolos de Apocalipsis, también significa o 

trasmite el sentido de dar vida, de vivir para siempre. Cuando Adán y Eva pecaron, Dios no 

les permitió comer del árbol de la vida: “22 Y dijo Jehová Dios: “He aquí el hombre es 

como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y 

tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. Y lo sacó Jehová del 

huerto del Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. Echó, pues, fuera al 

hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se 

revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.” (Génesis 3:22-24). 

La razón la dice el mismo pasaje, porque comer del árbol da vida, pero eterna.  

 

 La promesa de permitir comer de ese árbol, es simplemente otra manera de decir 

que Dios les dará vida eterna, aquellos que han sido vencedores y que son fieles a Cristo, 

tienen este derecho, porque menospreciaron sus vidas hasta la muerte. Todas las promesas 

del Señor son condicionales, en otras palabras, hacer o no hacer es la diferencia, o dicho en 

las palabras de Apocalipsis, vencer o no vencer.  

 

 

El Paraíso.  
 

Es un lugar de delicias, representando la morada de Dios, el significado de la palabra 

indicaba “Un jardín de árboles frutales (probablemente protegió por una pared) […] parcela 
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o huerto o jardín o viña […] para la concepción judía del jardín como la morada del 

bendito.” (J. H. Muoulton and G. Milligan. Vocabulary of the Greek Testament. P. 482 # 

3857), la razón por la que el cristiano tiene placer en esta figura, es porque está en la 

morada de Dios.  

 

 

Conclusión.  
 

 El privilegio que a ellos los de Efeso se les promete, será el mismo que gozaremos 

todos los creyentes, porque al igual que ellos, también esperamos obtener la vida eterna, 

pues esta ha sido prometida y está al alcance de los que servimos a Cristo, porque para esto 

murió el Señor, para rescatarnos, y como nos comparte de su victoria, nosotros también 

seremos nombrados vencedores si somos fieles a él.      

 


